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EL M O V I M I E N T O  SOCIALISTA E N  EL J A P O N
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Poco nos interesamos en ¡Sud América por 
el Oriente y su nueva historia. Ya he te­
nido oportunidad de observarlo a propósito 
de la China. Ahora debo repetirlo a pro­
pósito del Japón. E] Perú que, por su pro­
ceso histórico y su situación geográfica, ha
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El Japón moderno. Un recién casado en traje occidental
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recibido sucesivos contingentes de inmigra­
ción amarilla, necesita particularmente, sin 
embargo, conocer mejor lo que en Europa 
se llama el Extremo Oriente. El Japón m o ­
derno, sobre todo, reclama nuestra atención, 
porque nos ofrece el ejemplo de un pueblo 
capaz de asimilar plenamente la civilización 
occidental sin perder su propio carácter ni 
abdicar su propio espíritu.

El Japón— según Félicien Challaye, uno de 
los hombres de estudio europeos que más 
dominan y entienden sus problemas— “se ha 
europeizado para resistir mejor a Europa y 
para continuar siendo japonés”. Este con­
cepto es exacto, como juicio sobre la evo­

lución dei Japón de la 
feudalidad al capitalis­
mo. El verdadero espí­
ritu nacional, en el Ja­
pón como en los demás 
pueblos orientales en 
los que se ha operado 
análoga europeización, 
ha estado representado 
nó por los impotentes y 
románticos hierofantes 
de la tradición, sino por 
ios elementos dinámicos 
y progresistas que la 
han enriquecido y reno­
vado con la experiencia 
occidental.

La revolución liberal 
y burguesa en el Japón 
se inspiró en las ideas 
y los ¡hechos de Occi­
dente. Para salir de la 
incomunicación en que 
había querido mante­
nerse hasta la mitad del 
siglo diecinueve, el Ja­
pón tuvo que abandonar 
a ]a vez que su volun­
tario enclaustramiento, 
sus envejecidas y an­
quilosadas instituciones. 
El viejo régimen resul­
tó incompatible con el 
trato de las naciones 
occidentales. Y  el Japón 
comprendió que, mien­
tras no podía renunciar 
ai comercio y la rela­
ción con el Occidente 
sin peligro de ser con­
quistado marcialmente 

por sus naciones de presa, podía m u y  bien 
renunciar a las formas políticas y sociales 
que estorbaban su desarrollo.

Abatida ia feudalidad por la revolución de 
18'68, ej Japón entró en una e d a d  de activo 
crecimiento capitalista. Durante los últimos 
decenios del siglo diecinueve, la formación de 
la gran industria transformó radicalmente 
la estructura de la economía y la sociedad
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japonesas. Es notoria la rapidez con que 
se M  cumplido en el Japón este proceso de 
industrialización que lo lia convertido en 
una gran potencia en solo cincuenta años. 
El Japón era, antea de su revolución, un 
pueblo de campesinos, artesanos y comer­
ciantes-— en lo que concierne a la composi­
ción de su clase productora— . El proceso 
del desarrollo del capitalismo y el indus­
trialismo ha mudado totalmente su pano­
rama social. La gran industria ha creado 
un numeroso proletariado industrial, en el

te, como una guardia pasiva de la tradi­
ción y del orden, sino, creadoramente, co­
m o  una avanzada vigilante y alerta de re­
forma y progreso. La cátedra universitaria 
ha sido una de las tribunas del socialismo 
en el Japón. A  un catedrático,' el doctor 
Fukuda, de la Universidad Keio, le debe el 
Japón la traducción de las obras de Karl 
Marx y a dos escritores, Sakai Yoshihiko y 
Y a m k a w á  Nitoshi, un libro de. 1500 páginas, 
fruto de diez años de trabajo, sobre la vida 
del profeta del socialismo moderno. (Don
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Grupo de obreros en una manifestación laborista en Tokio
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^  cual prontamente han prendido las ideas so­
lí cialistas.
p8 E¡ acontecimiento sustantivo de la _his- 
II toria del Japón moderno es el surgimiento o 
H  la aparición del socialismo que, del mismo 
H  modo que en otra época el capitalismo, no 
•8 se presenta en ese país como la arbitraria 
Ü  importación de una doctrina exótica sino co- 
1! m o  una expresión natural y una etapa lógi- 
Ü  ca de su propia evolución histórica. El so­
lí cialismo, en el Japón, como en todas par- 
So tes, ha nacido en las fábricas.
H  Sus primeros intérpretes han sido intelec- 
|S tualés. Si se recuerda que los intelectuales 
H  fueroh también los primeros profetas y a- 
§| gentes de la revolución liberal y burguesa 
§| de 1868, se constata que la “inteligencia” 
H  japonesa acusa una especial sensibilidad 
28 histórica. No se comporta, académicamen-

¡ t a s S338#s

Miguel de Unamuno, refiriéndose a algunas oí 
apreciaciones mías sobre su juicio del mar- §| 
xismo en su libro “La Agonía dei Uristia- f§ 
nismo” me  escribe precisándolo y a ciarán- || 
dolo: “Sí, en Marx había un profeta; no era 28 
un profesor”.) ||

Pero los actores primarios, los creadores H  
sustantivos dei socialismo japonés no han || 
pertenecido naturalmeñte al tipo del intelec- 28 
tuai de gabinete. Han sido hombres de ac- |« 
ción que a una inteligéncia lúcida han uni- §| 
do un carácter heroico. Los mayores líderes || 
del socialismo japonés, Sakai, Kotoku y Ka- || 
tayama— figuras mundiales ios tres— -no pue- «8 
den ser catalogados como simples intelec- 11 
tuales. Su relieve histórico depende de su ¡3 
contextura de héroes y apóstoles. ||

Sakai, escritor vigoroso, de sólida cultu- || 
ra marxista, fué hasta su muerte en 1923, gs
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el jefe reconocido del socialismo japonés. 
Escribió entre otros libros, una “Historia 
dei Japón” en que, como en toda su obra, 
aplicó el método del materialismo histórico 
a la interpretación de los problemas y he­
chos de su país. En 1923, cuando la oleada 
reaccionaria aprovechó en el Japón del te­
rremoto de Tokio y Yokohama para atacar 
brutalmente al movimiento socialista, Sakai 
murió asesinado por agente de la policía. (La 
misma suerte sufrieron el sindicalista Osugi 
y su familia.)

Kotoku representó en la historia del so­
cialismo japonés el espíritu y la doctrina 
kropotkinianos. Traductor de libros de Kro­
potkin, se pronunció por su comunismo anár­
quico. Sin embargo, con seguro instinto de 
ia situación, trabajó manpomunadamente con 
Sakai. A m b o s  líderes expusieron sus ideas 
primero en el “Yorozu Choho” y después en 
el “Heimin Shimbun”. Acusado en 1910 de 
complotar contra la vida del Emperador, fué 
condenado a muerte con veinticuatro proce­
sados más. Su ejecución provocó enérgica 
protesta en Occidente. Todos los partidos 
socialistas, todas las federaciones obreras, 
todas las consciencias libres del mundo, con­
denaron a los jueces de Kotoku.

Katayama, antiguo y valiente propagandis­
ta y organizador, de larga actuación sindi­
calista, figura desde la guerra ruso-japo­
nesa en la escena internacional. La corrien­
te revolucionaria lo reconoce como su fidu­
ciario, mientras la corriente reformista o- 
bedece como jefe a Bundzi-Sudzuki.

La gran industria #o predomina aún ' en 
la economía japonesa. La mayoría de la po­
blación está compuesta hasta ahora de ca m ­
pesinos, artesanos y pescadores. Pero la in­
dustria, acrecentada e impulsada por la gue­
rra, imprime su fisonomía y su carácter a 
la urbe, hogar y crisol de la conciencia na­
cional. El proletariado industrial, ya en gran 
parte organizado, es en el Japón la fuerza 
del porvenir. Por otra parte, la concentra­
ción de la propiedad agraria, antes comple­
tamente fraccionada, está formando un pro­
letariado rural, en el que se propaga gra­
dualmente un sentimiento clasista.

El socialismo, finalmente, recluta gran 
cantidad de adeptos en la juventud univer­
sitaria, en cuya mente la palabra de muchos 
maestros de verdad puso a tiempo su fe­
cunda semilla.
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Ofrece a su distinguida clientela y al pú­
blico en general, un selecto surtido de s o m ­
breros y campana para hormar, de ios úl­

timos estilos de París.

“Rotaen” —  “Manila” —  “Visca Croché” 
—  “Visca Perla” —  “Pedalina” —  Crin de 

seda”, etc.

Para señoras, señoritas y niños. 

Precios nunca vistos en Lima

__: P E L O T A  672 —  Teléfono ill5 -—

“L A  P R I M A V E R A” Saenz Peña 358, Callao
i

Ventas por mayor con grandes descuentos
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Aceite de Hígado 

de Bacalao es 

un gran medica­

m e n t o  nutritivo 

— fortificante;

C o n  tal que se obtenga 

en su forma liquida na­

tural c o m o  se prepara 

en la famosa
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¡Proteja su Salud. 

C o m p r e  la Original. m
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